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La única realidad 
de esta vida
Sobre la muerte, que a todos llega

El miércoles fue un día muy fuerte para 
mí; recibí la noticia de la muerte de tres 
personas conocidas: la madre anciana de 
una buena amiga, un sacerdote muy alle-
gado al monasterio y el obispo de Astor-
ga. Los dos primeros estaban enfermos y 
se podía esperar, aunque siempre impre-
siona, pero el Obispo de Astorga… Ha si-
do un mazazo inesperado.  

Una vez más llego a la misma conclu-
sión: que no se nos olvide que la muerte 
es la única realidad de esta vida. Que en 
cualquier momento puede llegar y que 
nos va a visitar, nos guste o no. Y que, an-
te la muerte, todos somos iguales: jóvenes 
y viejos, hombres y mujeres, creyentes y 
no creyentes… La muerte no hace acep-
ción de personas: es lo único que sabemos 
que –indefectiblemente– nos va a suceder 
a todos. ¿Estamos preparados para reci-
birla o seguimos viviendo como si fuéra-
mos a estar en este planeta para siempre? 

Nuestro tiempo de vida es limitado, no 
lo olvidemos, y además… no sabemos de 
cuánto disponemos. Por eso es bueno 
aprovecharlo bien y no malgastarlo. Cada 
instante de nuestra vida nos es dado, nos 
lo regalan… y podemos emplearlo bien o 
malgastarlo, pero no podemos retenerlo 
como quien recibe una moneda y la guar-
da esperando la ocasión para gastarla. 

El tiempo sólo “sirve” para hacer el 
bien. Y al final… es lo que nos queda: el 
bien que hayamos hecho y el amor que 
hayamos dado. Cada segundo que yo deje 
pasar sin amar y sin hacer el bien, es un 
segundo perdido y malgastado que ya 
nunca voy a poder recuperar. 

¿Cómo he empleado yo mi tiempo? ¿Y 
cómo voy a emplear el que me quede? Di-
ce San Juan de la Cruz que “a la tarde de 
la vida te examinarán en el amor”. Enton-
ces no van a servirnos de nada los logros 
profesionales, ni académicos, ni el éxito 
personal, ni la eficiencia en el trabajo, ni 
la buena posición social y económica, ni 
el prestigio… A la hora de la muerte eso 
no cuenta: para ese examen puntúan úni-
camente la bondad y el amor.  

Y ahora me diréis que algunos no es-
táis seguros de que ese examen exista… 
Ya contaba con esa objeción. Para los cre-
yentes no hay discusión. Y para los no 
creyentes os digo: tenéis pendiente ese 
mismo examen ante vuestra propia con-
ciencia, que será vuestro juez. Podéis 
abandonar este mundo con la paz de ha-
ber vivido para la bondad y el amor, o con 
el pesar de haber pasado por la vida sin 
haber hecho lo mejor, que es amar, y rin-
diendo tributo al egoísmo. 

Por eso propongo que busquemos un 
ratito y en paz, serenamente, pero tam-
bién muy sinceramente, examinemos có-
mo aprovechamos nuestro tiempo. En qué 
lo empleamos y –como diría Santa Tere-
sa– determinarnos a no malgastar ni un 
segundo más y a lanzarnos inmediata-
mente a hacer todo el bien posible. Si to-
dos hiciéramos eso… ¡cambiaríamos de 
raíz el mundo! 

Un abrazo fuerte y hasta el próximo 
viernes.

Latidos de Valdediós

Los políticos han cogido la mala cos-
tumbre de anticiparse a los ciudadanos, 
tomando decisiones que estos deberían 
conocer y validar, o no, en primer térmi-
no. Es algo muy básico pero con mucha 
frecuencia se incurre en esta práctica que 
cree en la preeminencia de aquello a lo 
que se aplica, dando derecho a quienes 
se identifican con la superioridad a do-
minar, controlar o gobernar a aquellos 
que no lo hacen. 

El Parlamento de Cataluña ha recha-
zado la decisión que los altavoces socia-
listas comunicaron a las terminales de la 
opinión en el sentido que Miquel Iceta, 
que no es senador, sería el presidente del 
Senado. Lo que se llama dos en uno. Se 
pretendía así forzar la máquina de tal 
manera que alguien que ni siquiera es 
miembro de la Cámara Alta fuera elegi-
do por el sanedrín de los notables. A 
puerta cerrada y a espaldas de los electo-
res, que se enteran gracias a los periódi-
cos. 

¿No lo podían haber pensado antes? 
Si se hubiese presentado al Senado por 
la lista de Barcelona y, una vez designa-
do senador, se hubiera planteado su can-
didatura a la presidencia del Senado (que 
cuenta con mayoría absoluta socialista) 
lo habrían sacado adelante y se habrían 
evitado este tropezón. Y, de paso, un mal 
rato para un político todoterreno. 

Los republicanos catalanes, que tie-
nen a su líder en la cárcel, han afeado a 
los socialistas que no comunicasen la 
candidatura al resto de grupos antes de 
dar por hecho que sería el nuevo presi-
dente del Senado. Y no les falta razón 
cuando explican su bloqueo: “Sánchez 
no puede tomar una decisión por el Par-
lament y esperar que lo ratifique sin 
más”. De paso, quienes habían pedido al 
candidato que visitase a los presos, sin 
haber logrado el propósito, han recrimi-
nado su pasado apoyo a la aplicación del 
artículo 155, tras la declaración unilate-
ral de independencia. 

La papeleta con la que se ha encontra-
do la nomenclatura socialista, hasta su 
rechazo, es que el líder catalán necesita-
ba ser ratificado en sede parlamentaria 
como senador autonómico antes de dar 
el paso a la Cámara Alta.  

La respuesta de los socialistas catala-
nes ha sido, cómo no, en clave territorial, 
acusando a los republicanos de “hacer 
perder a Cataluña una oportunidad”. Y 
de paso, los insurrectos han metido la 
cuña: “Cuando respeten a los diputados, 
cuando respeten Cataluña, cuando respe-
ten nuestras instituciones, podremos ha-
blar de una solución política”. Sin nove-
dad, señora baronesa.  

El primer secretario de los socialistas 
de Cataluña que quiso ser librero, iba pa-
ra químico y abandonó los estudios para 
dedicarse a la política, ha pasado por to-
dos los tramos del escalafón: concejal, 

director de análisis en la Moncloa, con-
gresista, diputado autonómico, secretario 
general del PSC y dos veces aspirante, 
“Solucions, ara Iceta” a la presidencia de 
la Generalitat (la primera con magra co-
secha: 16 escaños). En definitiva, un 
apóstol del tercerismo irredento, notable 
de la política catalana, que siempre ha 
estado dispuesto a abrir la vía federalista. 

El revés al efugio, por parte del sece-
sionismo, que acaba de sacar unos exce-
lentes resultados en las generales, fruto 
de la moderación y el pragmatismo, pro-
vocó la reacción airada del arquitecto de 
la solución que ve arruinado su plan: “no 
están vetando a Iceta, sino a la conviven-
cia, al entendimiento y al diálogo; de-
muestran tener miedo a las soluciones”.  

Siempre se imponen las frases rim-
bombantes y huecas, huyendo de expli-
caciones sencillas que ayudarían a enten-
der mejor los recodos de las decisiones. 
Este tipo de refrendos siempre han sido 
un mero trámite, consecuencia de la ur-
banidad catalana. Pero la acrimonia deri-
vada del procés lo ha descarriado. Y por 
primera vez se han plantado, al conside-

rarlo una falta de respeto: “no puede pre-
tender que el Parlamento se limite a aca-
tar sus decisiones; no somos sus súbdi-
tos”.  

Sánchez se aferra al 28,68% que sacó 
en las generales para proclamar que “las 
fuerzas políticas deben escuchar qué ha 
dicho la sociedad española”, en este ca-
so, el ascenso a la presidencia del Sena-
do del primer catalán, “socialista, catala-
nista, federalista, dialogante y partidario 
de encontrar una solución política al pro-
blema que tiene Cataluña”.  

Miquel Iceta simboliza, dentro del so-
cialismo, la figura más conciliadora con 
el independentismo catalán. Hasta los dí-
as previos al referéndum del 1 de octubre 
defendió una vía que evitara la aplica-
ción del 155 en Cataluña. “Ni DUI (de-
claración de independencia) ni 155”.  

Pero ahora, un error de cálculo del 
Presidente en funciones le ha dejado a 
las puertas de convertirse en la cuarta au-
toridad del Estado, al “hacer un menos-
precio de la soberanía”, según dicen los 
que debían hacerlo posible. El político 
catalán no se merecía este lamparón y 
habría aportado –además de concordia– 
alegría y frescura al Senado, que falta le 
hace, pues no se puede circunscribir su 
razón de ser a la puesta en marcha de un 
artículo de la Constitución. 

Pero cuando la democracia pierde 
usos y costumbres, atajando los procedi-
mientos y saltándose la liturgia, se en-
cuentra con estos accidentes de recorri-
do, por otra parte, tan evitables, aunque 
el vocero republicano haya insistido en 
que “el no ha sido inevitable”.

Iceta no se merecía este 
lamparón y habría 
aportado alegría y frescura 
al Senado, que falta le 
hace, pues no se puede 
circunscribir su razón de 
ser a la puesta en marcha 
de un artículo de la 
Constitución

La mala 
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